
A L G U N O S  A F L O R A M IE N T O S  P A L E O Z O IC O S  D E  LA 
D E S E M B O C A D U R A  D E L  C H O A P A

P o r  H U M B E R T O  F Ü E N Z A L ID A  V IL L E G A S
Jefe <Je la Sección G eología.

M uy pocos han sido los sitios en donde se han señalado 
afloramientos del paleozoico, en nuestro país. Hasta la fecha 
de la publicación del trabajo del Dr. Hans Bruggen, solamen­
te se contaban dos, uno señalado por W E T Z E L  en la C o r d i ­
llera de Tocopilla  y el otro en la desembocadura del río Choa- 
pa, donde P h ilipp i y don Lorenzo S U N D T ,  ya en 1897- 
98, habían  señalado la presencia de una fauna, probablemen­
te devónica o del Carbonífero inferior íl").

Con ocasión de los trabajos realizados para la segunda . 
ho ja  de la carta geológica de Chile', se han venido a ampliar 
considerablemente nuestros conocimientos sobre esta segun­
da zona de afloramientos paleozoicos. Como he tenido al­
guna intervención en estos hechos paso a dar, a continuación, 
algunas informaciones, que no tienen otro fin que ayudar al 
esclarecimiento de los hechos paleontológicos y estratigráfi- 
cos que ellos implican. Esta contribución, pues, quedará en ■ 
el terreno modesto que le imponen las condiciones de traba­
jo en que nos encontramos en Chile en las ciencias corres­
pondientes.

Los puntos fosilíferos explotados han sido descubiertos 
en su gran mayoría por el señor ingeniero don Jorge M uñoz 
Cristi, durante sus trabajos en el terreno, algunas veces en 
colaboración con el subscrito. Ellos son, principalmente, con 
indicación de los materiales en que venían englobados los o r ­
ganismos, los siguientes: l . 9) Pizarras negras de Huentelau- 
quén (desembocadura del Choapa) : 2.9) Calcáreos de Huen- 
telauquén (afloramientos en el sitio denominado La L agu­
na} : 3.9) Calizas, de La Cantera, (cerca de las casas de la H a ­
cienda de ese nombre) ; 4.9) Calcáreos y pizarras de la Que-

( 1 )  G ru n d zü g a  der- G .o lo /ie  u nd  L aggerstatenkundc Chiles. L eipzig . 
1 9 3 4 . p . 7.
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brada de Millahue (afluente del C hoapa cerca de su desem­
bocadura) .

Los primeros de estos afloramientos fueron estudiados 
por  Lorenzo S U N D T  en 1897 en el Bol. de la Sociedad Nac. 
de Minería, en un artículo in ti tulado “U na  formación calcá­
rea y fosilífera cerca de la desembocadura del C h o a p a ’" ( 1 ) .  
El material paleontológico recogido por  el Sr. Ingeniero L. 
S U N D T ,  fué remitido a don Federico P H I L I P P I  para su 
determinación ( 2 ) .  Este lo hizo  llegar a m anos del D r.  Ka-rl 
A. von Z I T T E L ,  quien pudo  reconocer la presencia de P ro -  
ductus longispinus SOW ., algunas articulaciones de tallos de 
Crinoideos que refiere dubita tivam ente a Poteriocrinus, y 
una especie de Productus  indeterminada. P H I L IP P I ,  que da 
cuenta de estos hechos en una pequeña nota publicada en el 
“Zeitschrift der Deutíschen géologische Gesellschaft" ( 2 ) ,  
agrega que, según la opinión del eminente paleontólogo, “ las 
pizarras del lecho del río C hoapa sólo admiten la al ternativa 
entre el Devónico y el Carbonífero  inferior, pero que las m a ­
yores probabilidades están en favor de la ú ltim a edad” ( 3 ) .

Más tarde, en 1922, esas mismas pizarras fueron estudia­
das p o r  P ablo  G R O E B E R  ( 4 ) ,  quien dice haber  recogido 
cerca del mar, "en unos banquitos delgados con fósiles” in ­
tercalados en las pizarras negras, principalmente Productfus 
ex -g rupo '  longispinus SOW ., Reticularia tóneata M A R T I ,  
P leourophorus cf. suboval’js W A A G . y Pseudom onotis  G ar- 
forthensis K IN G. Los bancos de calizas estaban constituidos 
principalmente p o r  bivalvos, pero la m ayoría  de los restos eran 
indeterminables. M ientras Zittel se p ronunció  p o r  la edad car­
bonífera de esta formación, como lo vimos anteriórmente, 
Groebber, basándose principalmente en la presencia de Pseu­
dom onotis  Garforthensis y citando un  texto de W aagen sobre 
el género Pseudomonotis, prefiere referir la edad de esos te-

( 1 )  p p . 139 a 1 41 .
( 2 )  “ U eber palaozoische Schichten  in  C h ile " , 1 8 9 8 . P o r  c ircunstancias 

fácilm ente explicables, la  N o  tai pub licada  en la rev ista alem ana aparece f irm ad a  
p o r  don  R . Á . P h ilip p i, en ta n to  que  en el a r t íc u lo  de S u n d t se df-jiai c laram ente 
constancia de q u e  el m ateria l fué en tregado  a d o n  Federico . P o r  o tra  p a rte , la 
m ism a n o ta  p u b licad a  en lia, revista a k m a n a  v ió  la lu z  en los Amales de la U n i ­
versidad  de Ghi'le, en d-onde apareo? firm ad a  co rrec tam en te  p o r  d o n  F ederico  
P h ilip p i. ( t .  C I. 1 8 9 8 ) .

'( 3 )  "D ie  ScbifergesK ine des Bettes des F lusses C h o ap a  w o h l n u r  die 
W ah l zw isd rén  D evon  u n d  U n te r -C a rb o n  lassen, aber d ie  g ros:ere W a b rsch e in - 
¡iehkeit fü r  letztenes s p r id r t” .

( 4 )  P érm ico  y T riá s ic o  en la C osta  d'£ C hile . P b y sis . V . 1 9 2 2 , p p . 3 1 5
7  sgs.
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trenos a¡i Pérm ico. E n realidad, v ino  a estudiar estos a flo ra­
m ientos con un parti-p ris  declarado: “P o r estudios hechos —  
dice en el segundo párrafo*de su N ota—  sobre el carbonífero 
y el Pérm ico en años anteriores, se me ha hecho fam iliar la 
considerable propagación vertical de muchos braquiopodos 
desde el V iséano (parte  superior del C arbonífero  inferior)

hasta el C arbonífero  superior y el Pérm ico; entre estas formas 
se cuenta el grupo  de P roductus longispinus. Existía, pues, la 
posibilidad de que se tra tara  de un  fósil recolectado en el Pér 
mico. Conocem os ya, desde hace tiempo, el yacimiento de fó ­
siles del Paleozoico superior deseubierto po r A guiar en la Pre- 
cordillera de San Ju a n  (Barreal) y reconocido por Keidel co­
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m o Pérm ico. C om o el p u n to  de hallazgo  de Productus longis­
pinus está situado en la misma 'latitud , era de interés com pro ­
bar, si se tra ta ría  efectivamente, de depósitos pérmicos, de d o n ­
de resultaría entonces su propagación en am bos lados de la 
C ord illera” . N o es raro, pues, que del pequeño m uestreo con­
seguido en esa o po rtun idad  pusiera el acento en las piezas que 
favorecían su opinión, descuidando otras com o P. Longispi­
nus y Reticularia lineata que figuran entre los fósiles caracte­
rísticos del C arbon ífero  de1! P erú  (1 ) .  L o  que es más in te ­
resante en el traba jo  de G R O E B E R  es que a pesar de que v i­
sitó m uy rápidam ente esta región tuvo  el presentim iento  de que 
se tra taba de los mismos afloram ientos que en San Ju a n  ap a­
recen in terestratificados en el seno de m orrenas del paleozoico. 
A  este respecto es bueno citar este o tro  tex to  que da a ma 
ñera de conclusión: “P ara  el caso nuestro sacamos entonces 
como consecuencia que las p izarras con Producéis longispinus 
del río C hoapa son m uy probablem ente pérmicas y que corres­
ponden  entonces, probablem ente, a las capas fosilíferas in te r­
caladas en las m orrenas pérm icas de la P record illera de. San 
J u a n ” . Efectivam ente, el interés que presentan las p izarras n e ­
gras de H uentelauquén, como pudo  darse cuenta don  Jo rge 
M uñoz C risti desde su prim era visita a estos lugares, es que 
aparecen en relación con brechas m uy potentes, sem ejantes a 
las que se observan en la vertiente argentina de la C o rd ille ­
ra. De este m odo la discusión de la edad de las C apas de H u en ­
telauquén se confundía con la de San Ju a n , que p o r esos años 
estaba en todo  su vigor. A llí hab ían  sido estudiadas p rim ero  
por B O D E N B E N D E R  y p o r S T A P P E N B E C K , quien las co ­
locaba en el P iso del Spjirifer supramosquensis ( 2 ) .  Este ú l t i ­
m o dice: “ . . . Sólo he podido  constatar con seguridad el Spi- 
rifer supramosquensis N IK . P o r esta razón, indico — pero con 
reservas—  el piso como P iso de S pirifer supram osquensis,” 
M ás tarde, Keidel com enzó sus estudios en esta región y daba 
sus prim eros resultados en 1914. E n  1922 publicó  su artícu lo  
"Sobre la d istribución de los depósitos glaciales del Pérm ico 
en la A rgen tina” en el cual insistía sobre la edad Pérm ica de 
los depósitos correspondientes. Sin em bargo D u  T O IT .  que 
tam bién trab a jó  en la región en 1927, recogió un con jun to  
faunístico im portan te, el cual rem itió  a F. C O W P E R  R E E D . 
de E dim burgo, para su determ inación. La m onografía  que los

( 1 )  Vé:.se S teinm anin: "G eología* del P e rú ” . H eidelberg  1 9 3 0 , p . 4 9 , y 
F orbcs: R oyal G eol. Soc. 1 8 6 1 .

( 2 )  “ La P r t to r d i lk r a  de San J u a n  y M e n d o z a ” . A nales del M in . d :
A g ricu ltu ra . T .  IV . N .9 3 . 1 9 1 0 . págs. 3 7  y 3 8 .
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describe viene como apéndice en 'la obra de D u T O I T  y sus 
determ inaciones vienen a insistir en la edad C arbonífero su ­
perio r para los yacim ientos correspondientes (1 ) .  E l desacuer­
do respecto de las capas de la República A rgentina quedaba, 
pues, p lan teado  en iguales térm inos que respecto d i  las capas 
chilenas.

E n  estas condiciones entra a considerar la cuestión H. 
G E R T H  en su obra “Geologie von Südam erika” . E n una obra 
del carácter de la del doctor de la U niversidad de Am sterdam , 
los hechos estratigráficos debían ser los que prim aran  en su 
juicio. Después de discutir respecto a la edad de algunos de los 
organism os señalados por R E E D , declara que cree m uy vero­
sím il que los afloram ientos del Barreal correspondan a un pér­
mico basal, posibilidad que cree ver reforzada por la circuns­
tancia de que la fauna de Barreal no presenta ninguno de los 
organism os típicos de los’afloram ientos del carbónico en Perú, 
Bolivia y en la región A m azónica. Com o estos últim os co­
rresponden al lím ite superior del C arbonífero, la fauna del 
B arreal debe corresponder al Pérm ico inferior. Respecto de los 
afloram ientos de H uentelauquén, dice: “E in gleiches unter- 
permíshes A lter wie diesen m arinen Schichten der V orcordi- 
l'lere besitzt ein annähernd unter denselben Breiten, aber weiter 
westlich, an der chilenischen Küste gelegenes V orkom m en 
jungpaläozoischer, m ariner Fossilien. Es w urde schon vor la n ­
gem von R. A. P H IL IP P I  entdeckt und neuerdings von G RO E- 
B E R  besucht, der Productus aff. longispinus, Reticularia li- 
neata M art., P leu rophorus cf. subovalis W A A G  und Pseudo- 
m onotis garforthensis K IN G  vom  Rio Choapa, nördlich Los 
V ilos e rw äh n t.” (2 ) .

E n estos últim os años im portantes hechos han venido a 
traer nuevas posibilidades.

E'l o tro  p u n to  fosilífero — cuya ubicación queda seña­
lada en el M apa de O rientación—  no tiene antecedentes b ib lio ­
gráficos. Fué descubierto por el Sr. Ing. don Jorge M uñoz 
C risti en ocasión de sus trabajos para levantar la C arta G eo­
lógica y tuvo  la bondad de invitarm e a m uestrear en él y es­
tu d ia r el material.

1 ) D u  T o i t :  G eological C om parison  o f  S ou th  A m erica w ith  S o u th  
A frica. 1 9 3 1 .

( 2 )  “ G eologie S üdam erikas” . E rs te r T e il. p. 166  y 167 . B erlin , 19 3 2 .
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EL MATERIAL

1. Pizarras negras de Huentelauquén

E n  el mes de septiem bre de 1936, visité po r p rim era vez 
los afloram ientos de H uentelauquén, estudiados p o r  S U N D T  
y p o r G roeber ( 1 ) .  N uestros traba jos en aquella ocasión 
se lim itaron  a la faja inm ediata a la costa y pude m uestrear 
con cierto éxito en las p izarras negras y aun en los mismos 
sitios señalados p o r G R O E B E R  en su croquis de la desem bo­
cadura del río  C hoapa. Posteriorm ente, en octubre de 1938, 
pude concurrir nuevam ente a estos sitios, en com pañía de don 
Jo rge M u ñ o z C risti, repetir los m uestreos en las p izarras y 
reconocer algunos nuevos p un tos fosilíferos. C on trariam en te  
a lo  que anota Groeber, la vieja cantera todavía ofrece buenos 
afloram ientos y es en este p u n to  donde, gracias a la m eteo- 
rización avanzada, se consiguen állgunos buenos m oldes de fó ­
siles. Fuera de los sitios m uestreados p o r  S U N D T  y p o r 
G R O E B E R , pudim os constatar que en los espolones o rien ta ­
les de la terraza de abrasión m arina en el sitio denom inado  La 
Laguna, que no  hay que con fund ir con el ensanche de la des­
em bocadura del C hoapa a que se refiere Groeber, aparecen las 
mism as p izarras con bancos de calizas más potentes en los 
tpuales fué posible recoger tam bién algunas form as.

Los organism os recogidos en los afloram ientos de G roe­
ber fueron pocos. Sin em bargo, fué aquí donde ob tuv im os la 
p rincipal novedad de todo  nuestro  m uestreo. E n  los bancos 
de calizas señalados p o r  ese au to r recogimos varios briozoarios 
cuya determ inación no  estam os en condición de hacer y restos 
de lam elibranquios. P ero  fué en el seno de las p izarras d is tri­
buidas sin n inguna ordenación, donde pudim os recoger num e­
rosos ejemplares de dos B ellerophon tidat.

( 1 )  R cv. C h il. de H ií't. N a tu ra l .  T .  X I  1 9 3 6 , p . ' 5 2 4  

%
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C lase : G A ST R O PO D A  

F a m ilia : B ellerophontidae  

G én ero : B ellerophon M O N T F O R T

1. B E L L E R O P H O N  cfr. M A X IM U M  J o h n  W E IR

(L á m . I . F ig . 1)

M ateria l.— Se ha dispuesto para este estudio de cuatro 
ejem plares colectados po r el au to r en 'la desembocadura de! 
río  C hoapa en 1936, y tres colectados por el señor Ju a n  T a -  
vera en los mismos sitios en 1940. Com o las pizarras negras, 
algo calcáreas en que se encuentran englobados han sido fuer­
tem ente tectonizadas, todos los ejemplares ofrecen d efo rm a­
ciones que han  aplastado los ejemplares en la dirección antero 
posterior. E n  este sentido no se ha podido utilizar la configu­
ración para hacer una determ inación conveniente. P o r o tra 
parte, la suplantación del m aterial constitutivo del test, ha es- 
tom pado  en la m ayoría de ellos, la decoración externa que, por 
consiguiente, es imprecisa.

Descripción.— P ara determ inar este m aterial se han com ­
parado  nuestros ejemplares con la descripción y figura origi­
nales del D r. Jo h n  W eir, au to r de la especie (1 ) .  P ara hacer 
esta descripción se ha escogido el que se encontraba en m ejo­
res condiciones. Las dimensiones de este ejempilar son las sí 
guientes:

A bertura bucal en su d iám etro m áxim o .................  155 mm.
D iám etro  to ta l m edido perpendicularm ente al

an terio r en el mismo plano  135 mm.

P o r  consiguiente, ejem plar de grandes dimensiones, g lo­
boso, poco más ancho que alto ; ú ltim a vuelta recubriente, l i­
geram ente deprim ida, que se ensancha hacía la abertura bu- 
ca'l. Dorso, redondo, sin carena. La decoración no se conserva 
sino en la vecindad del umbilico que es relativam ente am plio 
y p ro fu n d o ; allí aparecen finas y delicadas eátrías de cre­
cimiento.

Observaciones.— E n estas condiciones la referencia espe­
cífica es insegura, pues el ejem plar, como se d ijo , ha sido com ­
p rim ido  en el sentido antero-posterior, p o r fuerzas tectónicas, 
de tal m odo que el núcleo de la concha, observado en una sec-

( 1 )  J o h n  W e ir : "T h-J B ritish  and  Belgian C a rb o n ifo ro u s  B ellerophon - 
tidae” .
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ción, aparece to talm ente com puesto p o r  las capas de calcáreo 
llevadas al contacto por, efecto de su ru p tu ra . Las razones que 
me hacen referir esta form a a la especie anotada son: el poco 
relieve de la carena, el aspecto de la ú ltim a vuelta, su relativa 
depresión y el tam año. C oncurren  tam bién a hacer verosím il 
jla referencia, el um bílico ancho y p ro fundo .

N o  tengo noticias que se haya recogido en algún a f lo ­
ram iento  de la América del Sur un bellerophon sem ejante y de 
estas dimensiones.

Nivel.— Bellerophon máximum Weir, aparece en las 
G asteropod Beds (K endall) del carbonífero  escocés.

G en ero : E uphem us Me COV

2. E U P H E M U S  C A R B O N A R IU S  C O X

’ ('Lám . I . F i^s. 2 a y  2  b )

1861. B ellerophon  sp .;  a  c ió se  a lly  of B . Urii F lern .— S A L T E R , J. 
W ., “ O n th e  fossils , from  th e  H igh  A ndes, c o lle c te d  b y  D av id  
F o rb e s” . P ro c . of the  G eo lo g ica l S o c ie ty . L on d o n , 1861, p ág . 
64 P l. IV, fig. n». 6.

1936. E uphem us U rei Flem .— H. FUENZALI.DA, S o b re  el P a le o z o ic o  
de  la  d e se m b o c a d u ra  del C h o a p a  (C o m . a  la  S oc. C hil. de 
H ist. N a t.)  R e v is ta  C hil. de  H ist. N a t. t. XL, p á g . 53 4 .

M aterial.— P ara  e*l presente trab a jo  se han  u tilizado  cer­
ca de 30 ejem plares colectados p o r  el au to r  en 1936, en las 
p izarras negras de la desem bocadura del río  C hoapa. E sta es­
pecie se encuentra d istribu ida en toda su masa sin ordenación 
ninguna. Sin em bargo, son raros hacia el in terior, m ientras 
que hacia el m ar son más frecuentes. N o  aparecen en los b a n ­
cos de caliza m uestreados p o r G R O E B E R  y por S U N D T , lo 
que explica que n inguno  de los dos se percatara de su presencia.

Descripción..—C oncha de pequeñas dimensiones, globosa, 
tan alta como ancha, gruesa, especialmente en la región u m ­
bilical. U n  ejem plar que presenta una débil deform ación tiene 
las siguientes dim ensiones:

D iám etro  m áxim o de la boca ... ................  .............. 22  m m .
A ncho de la ú ltim a vuelta cerca de la su tura 1Q m m . 
D iám etro  to tal ......................................  ..........................  20  mm.

El diám etro  de los anfractos crece rápidam ente. La ú l t i ­
ma vuelta recubre las precedentes. D orso  redondeado siempre, 
pero en los ejem plares m ejor conservados se observan dos l i ­
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geras carenas que llegan hasta el labio exterior de la abertura. 
Las carenas, sin em bargo, se hacen más obscuras a medida que 
se avanza hacia la región axial. N ingún  ejem plar perm ite-ob­
servar la bilobación del labio externo, pero las estrías de cre­
cim iento no perm iten dudar de su existencia. Decoración com ­
puesta de num erosas liras (estrías longitudinales) en relieve y 
nodulares.

Observaciones.— Respecto a las relaciones entre Euphe- 
mus U rei F L E M . y Euphem us carbonarius CO X , dice Jo h n  
W E IR  ( 1 ) :  “T h e  americain U p p er C arboniferous E. carbo­
narius (C O X ) resembles closely the Scotish L ow er C arboni­
ferous E. U rei and m any authors have regarded them as iden­
tical. I t  is in fo rtunated  th a t americain authors, in distinguis- 
ing E. carbonarius from  E. U rei, erronously, although per­
haps inevitably, made the contrast w ith  reference to  the K ON- 
IN C K ’s in te rp re tation  o f E. U rei (see E. K onincki) and enp- 
hasised the absence of the bilobate expansion of the aperture 
in E. U rei De Kon. (non  F le m ) . T h e  bilobate aperture is as 
strong ly  pronounced in E. U rei (F L E M .) as in E. Carbonarius 
and  the tw o  form s cannot be distinguished on this basis. In 
E. carbonarius and its “varieties" blaneyanus and victatius the 
shell is g lobular and the lirae vary in num ber from  tw enty 
to  tw en ty  five. In  th is  respect they resemble E. U rei or its 
m utations. In  the am ericain form s the sho rt discontinous lirae 
a t the extrem ity  o f  the axis near the aperture are nodular, g iv­
ing a papillate surface to  these zones. In  their “N o rth  A m eri­
cain Index Fossils” B R A B A U  and S H IM P E R  (1909 , p. 621) 
mention, th is feature w ith o u t qualification and it is probably  
characteristic. I have seen no th ing  like in the Scotish E. Urei 
o r its m utations in w hich the short discontinuous axial lirae 
m ain ta in  the ir rib like character and never become nodular. 
In  defective specimens of E. carboniferous the axial nodes are 
ofen indeterm inable and it is imposible to indicate a criterium 
fo r the distinction o f such specimens from  E. U rei.” (1 ) ,

Distribución (en Sud América).— He considerado que 
este E uphem us es el mismo que menciona Forbes en el C ar­
bonífero  del Istm o de Copacabana' en el Lago Titicaca (B o­
livia) y que estudió S A L T E R  (p. 64 y fig. 6 de la PI. I V ) . 
Salter no lo describe en el texto y se contenta con una breve 
dec laración ,'"a  dose ally o f B. U rei F L E M .” , en la lista de la 
página 64. P o r  o tra  parte, el ejem plar figurado tenía rota la 
ú ltim a vuelta que se conserva solamente en 'la vecindad de la

( 1 )  J o h n  W eir, “ T h e  B ritish  and  Belgian C a rbon ife rous  BellerophcaU i- 
dac” . T ra n s . R oyal Soc. o f E d im b u rg h . V a l. L V I. P a r t. I I I . N .9 31 , pág . 8 46 .
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región um bilical. D ebo hacer no ta r que, en todo caso, mis 
ejem plares tienen un  m ayor núm ero de estrías y son franca­
m ente nodulares, cosa que en la figura de Salter no se aprecia. 
Es la única form a sem ejante que he tenido a m i disposición 
en la bib liografía al alcance, puesto que el E . carbonarius que 
se cita para el C arbon ífero  de 'la región A m azónica en el B ra ­
sil no lo he visto figurado (1 ) .

Fuera de la desem bocadura del río  C hoapa recogí ejem ­
plares en un aflo ram iento  de p izarras negras, que descubrí 
en la P u n ta  V entanas, inm ediatam ente al norte  de esa desem ­

b o ca d u ra .
E dad .— C arbon ífero  superior de N orte-A m érica, de Si- 

beria, de C hina y  de C h itra l.

F a m ilia : E uotnphalidae. d e  Konninck  

G én e ro : E uom phalus.

3 . E U O M P H A L U S  sp . indet.

M ateria l.— E n las p izarras el señor Ju a n  T av e ra  reco­
gió tam bién un ejem plar de E uom ph;,lus. Debe ser él m uy 
escaso, pues yo no pude constatar su presencia cuando hice 
mis muestreos. m ientras que un poco más adentro , en las cali­
zas vecinas a las casas de la hacienda pude recoger varios ejem ­
plares.

LAMELIBRANCHIA

E n  las calizas intercaladas en las p izarras se recogen ta m ­
bién num erosos restos de lam elibranquios, algunos de los cua­
les han  perm itido  una determ inación genérica segura, aunque 
respecto de la especie subsisten algunas dudas.

P A R A L E L O D O N  sp. ind. a ff . S U L C A T U S  (W elle r)  B ranson .

(iLám . I. F ig . 3 )

1938. P a ra lle lo d o n  s u lc a tu s  (W e lle r )  B ra n s o n .— E. B. B ra n so n -
S tra tig rá p h y  an d  P a le o n to lo g y  o f th e  L o w e r  M iss is s ip p ia n  o t
M isso u ri. P a r t .  I. p á g . 139. P l. 16, fig. 15. T h e  U n iv e rs ity  of
M isso u ri S tu d ie s . V o l. XIII n?. 3.

( 1 )  D a to  te m ad o  de E m ile H an g : " T r a i té  de G éo lo g ie" , t. II . pág . 
P arís , 19 24 .
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M ateria l.— En las capas de calizas se pudo recoger en 
buen estado una valva de un  lam elibranquio que p rim itiva­
m ente referí a L eptodom a, por su form a y decoración exter­
na, pero que m ás tarde, al descubrir la charnela, pude perca 
tarm e de que se trataba de una arcacea. P o r los restos que se 
encontraron, puede decirse que fue relativam ente abundante, 
pero la tritu rac ión  del m aterial que, por o tra parte, se ha con­
servado m uy finam ente en estas capas, hacen m uy difícil en­
con trar ejemplares completos. La describo a continuación:

Concha transversalm ente alargada, rom boidal, ápice a n ­
terio r pero no term inal, charnela alargada, rectilínea, estrías 
poco numerosas, paralelas al borde cardinal. Decoración ex­
terna com puesta de arrugas concéntricas. E l ápice está un poco 
desm oronado, de tal, m anera que no puede juzgarse de la im ­
portancia del área.

Observaciones.— Esta form a, es m uy semejante, si no 
idéntica, a Parallelodon  sulcatus (W eller) Branson, del Missis- 
sipiano de M isouri. La única diferencia es que el tam año 
de mi ejem plar es 'notablem ente m ayor (largo: 40  mm., alto 
25 m m .). L os ejemplares estudiados p o r Branson no pasan de 
16 mm. de largo. E n  lo demás no veo diferencias apreciables. 
si no es una decoración de arrugas concéntricas más marcada 
en mi ejem plar, que en el figurado por el au to r de la especie.

N U C U L A N A  sp . ind . a ff . B E L L IS T R IA T A  Stevcns

(L é m , I. F ig . 4 )

1927. Nucularra (L ed a) bellistraiata  ST E V EN S.— F. COiWPER
R EED . “ U p p er C a rb o n ife ro u s  F o ss ils  from  A rg e n tin a ” : En 
“ A Q eo lo g ica l C o m p ariso n  .o f  S outh  A m erica w ith  S outh  

A frica” , p o r A lex L . D u 'T O lT .  C a rn eg ie  In stitu tio n . P u b li-  
ca tio n  n .  38 1 . P á g . 143. P ía te  XIII, fig . 7.

Material.— E n él seno de las pizarras _ recogió el- señor 
Ju a n  T av e ra  en el curso de la cam paña de este año en esos 
afloram ientos, varios ejemplares de una N ucula m uy típica, 
de los cuales uno se encuentra en muy buen estado de conser­
vación, p o r lo cual paso a describirlo.

Descripción.— C oncha de regulares proporciones, 20 mm. 
de largo por 12 mm. de alto. P arte  anterior cóncava, borde 
posterior recto prim ero, luego, describiendo un arco regular, 
desciende hasta confundirse con e*l borde inferior, que a su 
vez es recto hasta frente al ápice: aquí se levanta suavemente 
para dar una ex trem id ad . anterior ligeramente truncada. El 
ápice queda situado un poco más adelante de la m itad del 
largo -de la concha. La decoración externa está compuesta por
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numerosas y finas estrías concéntricas, las cuales son sensible 
mente más anchas que los espacios que quedan entre ellas. En 
varios ejem plares rotos se ha podido observar la indentación 
taxodonte que asegura la posición genérica.

Observaciones.— A unque esta fo rm a se encuentra conser­
vada en tan  buenas condiciones no ha sido posible referirla 
con seguridad a la especie, porque no he dispuesto de la f i­
gura de G irty  sobre ella. Respecto de la form a recogida por 
D u T o it  se diferencia sensiblemente p o r ser su parte poste­
rio r más alargada y la an terio r más corta, carácter que, según 
R E E D , diferencia a su form a, de la especie b d lis tria ta . Ésto 
lo hace sugerir que se trate  de una especie nueva. E n  la  form a 
que nosotros tenemos, justam ente estos caracteres estarían  de 
acuerdo con esa form a. E n  todo caso, como nuestra referen­
cia es insegura, para diferenciarla de la form a recogida en B a ­
rreal, la hemos designado solam ente com o afin idad.

E dad .— La N ucula bellistria ta S T E V E N S , pertenece al 
P ennsy lvan iano  de los EE . U U .

M  Y A L IN A  sp.

(L á m . I'BI. F ig . 2 )

M aterial.— Los bancos calizos delgados a que nos hem os 
referido, en algunas partes, transigen la teralm ente a acum ula­
ciones de m ytíloides, de m ayor potencia, que ofrecen acum ula­
ciones cuantiosas y exclusivas de estos organism os.

D escripción.— C oncha alargada, m ytilo ide, de tal m ane­
ra que cuando se conserva en su m olde in te rno  afecta franca­
mente la fo rm a de un M ytilus. Apice m uy agudo y ligeram en­
te .arqueado, como en E xogira. La concha se enancha rá p i­
dam ente, conservando su borde an terior, cóncava, y su poste­
rior, convexo, sensiblemente concéntricos. E l borde in ferio r es 
tam bién arqueado, pero presenta dos o tres pliegues suaves 
de gran curvatura. C oncha bastante gruesa con la típica es­
tru c tu ra  en hojuelas. L a hend idura  para él paso del Bisus es 
•visible en num erosos m oldes internos. Esta hend idu ra  es poco 
ancha y p ro funda .

> C rinoideos

A unque m uy escasas, aparecen tam bién en el m aterial de 
los bancos algunas im presiones de arte jos pedunculares de C r i­
noideos. C om o este m aterial es m uy ab undan te  y típ ico  en a l­
gunos de los aflo ram ientos que estudiarem os más adelante de­
jarem os para entonces su estudio.
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BRIOZOARIOS

E n  diferentes trozos del m aterial colectado aparecen 
tro n q u ito s  pequeños, a veces ram ificados, de un briozoario  que 
se puede referir con reservas a P o lípo ra  m egastcm a de KON.

II .— Las calizas de La Laguna

U nos 500, a 600 mts. más al interior, en los espolones 
orientales de la depresión que ha recibido el nom bre de La 
Laguna, aflo ra un calcáreo de m ayor potencia. En estas cali­
zas, m uy com pactas aunque im puras, ha sido posible recoger 
unas pocas form as que no se presentan en condiciones conve­
nientes para abordar su determ inación. Los principales restos 
se refieren a artejos pedunculares de Criríoideos, los cuales sin 
■ser m uy  abundantes, se presentan constantem ente dispersos en 
la  masa de la roca. C om o en el M useo disponemos de material 
del C arbonífero  superior de Bolivia, se han podido com parar 
con los que aparecen en esa form ación. U na descripción some­
ra de estos artejos es la siguiente:

C anal central circular que ocupa un tercio del radio, a 
p a r tir  del canal, una zona concéntrica, estrecha, sin decora­
ción, luego estrías radiales, no bifurcadas, hacia la periferia. 
Superficie externa de los anillos, lisa y sensiblemente plana en 
el sentido superior inferior.

E n  las m uestras que disponem os de Bolivia aparece con 
cierta frecuencia este mismo artejo, sin n inguna clase de v a ­
riantes, aunque no es el único que se presenta en esos aflo ra­
m ientos.

Fuera de estos tallos de Crinoídeos se presenta un P ro - 
ductus, indeterm inable a causa de su mala conservación

I I I . — Las Calizas de La Cantera

E n  la vieja cantera que se encontraba en explotación en 
tiem pos de S U N D T  y que queda situada a unos cuantos me- 
'tro s  del cam ino actual, aparecen tam bién numerosos fósiles. 
Fué de este afloram iento  de donde se sacaron los organismos 
aue fueron rem itidos a V on Z IT T E L  para su determinación, 
de tal m anera que el estudio en estos sitios tiene un alto in te­
rés. H asta 1936 no se había repetido un muestreo en este si­
tio. E n  ese año y en abril de 1938 pude recoger m aterial en 
ese lugar, con fo rtuna m uy variable. La parcial meteorización 
de la roca es el m ejor agente para poner de manifiesto a las
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form as. E l hecho m ás típ ico  respecto de este co n ju n to  faunis- 
tico es la g ran  abundancia de los p rodúctidos. Aparecen ta m ­
bién espíriféridos, terebratú lidos y algunos gastrópodos y cri- 
noideos.

BRACHIOPODA  

Fam ilia: P rod actid ae  

Género: P rod u ctos SOÍWERBY

11 P R O D U C T U S  ( M jrg in ife ra )  L O N G IS P IN U S  S ow

(L á m . I I . F íg s . 1 a y  í  b )

Material.— M u y  abundan tes en el seno de las calizas de 
L a Cantera.' son los moldes in ternos y externos de una form a 
qué corresponde bien a esta especie. Su estado de conservación 
es variable. M ientras la decpración externa casi siem pre está 
estam pada p o r  una oxidación ferruginosa, las form as y el 
con to rno  se conservan en buenas condiciones, de ta l m anera 
que se puede hacer la referencia con relativa seguridad. P o r  
o tra  parte, de acuerdo con las características de la especie ( l ) ,  
en el m ismo yacim iento aparecen form as bastan te diferentes 
unas de otras. Las variaciones se refieren principalm en te al ín ­
dice de la relación entre el d iám etro  an tero -posterio r y el iz ­
quierda-derecha, que resulta m uy variable. D escribo u n a  fo r­
m a que me parece norm al, y en la cual creo reconocer las ca­
racterísticas de la  variedad lo b a ta  de Shell.

Descripción.— C oncha de m ediano tam año, trasversal­
m ente alargada, con su m ayor d im ensión a lo la rgo  de la l í ­
nea cardinal:

D im ensiones:

D iám etro  m áxim o de la valva ven tra l ( la rgo ) 22,5  m m . 
A ncho  de la  valva id. .....  ....... 12 m m .

La valva ven tra l es convexa y gibosa, y está más o  m e­
nos d iv id ida en dos lóbulos, según un seno que parte  poco 
después del ápice. Las expansiones auriculares son notables.

Observaciones.— A unque esta especie fué la p rim era se­
ñalada en el yacim iento, con seguridad, no ha sido figurada

( I )  D av id so n : B ritish  C a rb . B rach iopodes. pag . 1 5 4 . d ice : " S h : l l  very  
v s r is b k  in s h a p f"  com o u n o  de ¿05 ca ra r t.re s  i z  so d ?sc rip ::6 n .



hasta ahora. O frezco dos figuras, una correspondiente a !a 
valva central descrita, cuyo carácter extrem o es su gran des­
arro llo  transversal y la o tra que representa el tipo opuesto, 
es decir una concha tan  larga como ancha. r

Edad; P roductus longispinus, hoy día en el subgéne­
ro M arginifera, es un fósil típico del C arbonífero  inferior es­
coces. Fué su presencia lo que h izo  a Z ittel considerar estas 
capas como de esa edad preferentem ente. En Sudamérica se 
ha colectado en diferentes partes. El prim ero que la colectó, 
a mi entender, fué FO R B ES, quien la ob tuvo  en el Istm o de 
C opacabana (Lago T iticaca) en 1860, ju n to  con P roductus 
sem ireticulatus, Spirifer candor, Spirifer Boliviensis, O rth is 
resupinata , etc., es decir, con un conjunto  faunístico que ha 
pasado a ser clásico para el C arbonífero  sudamericano. Hasta 
el m om ento, p o r lo mismo que m uy pocos geólogos han te­
n ido  ocasión de consultar a Forbes, no se ha reparado en este 
pequeño contrasentido de un fósil que en E uropa es típico 
del C arbonífero  inferior que aparece en Sudamérica con fo r­
mas típicas del U raliano , es decir, del C arbonífero  superior 
m arino G R O E B E R , que bordeó la cuestión dice refirién­
dose a P r. longispinus: “Es posible que el P roductus longis- 
p in te  no sea clasificado con exactitud y que se trate de un 
P roductus aff. ilineíatus, m uy parecido a éste y frecuente en 
las capas de B arreal’’. Bien sabemos que G R O E B E R  quería 
encontrar fósiles pérmicos en estas capas, de tal m anera que 
su observación no debe llam arnos la atención. E n  todo caso, 
si atendiéram os a su sugestión tendríam os que plantear el 
m ism o problem a para el ejem plar recogido por Forbes y de­
term inado por S A L T E R , para el C arbonífero  de Bolivia. 
Sucede, p o r o tra parte, que esta form a ha estado en manos 
de dos paleontólogos m uy habituados a él, como son Z I T ­
T E L  y S A L T E R , y am bos no han trepidado en referir la 
fo rm a a la especie del C arbonífero  inferior europeo. Me p a ­
rece que su determ inación no debe dejar muchas esperanzas 
de poder varia r la posición sistemática de la especie. En todo 
caso, no es el prim er fósil del C arbonífero  inferior europeo, 
en donde es típico, que aparece en el C arbonífero  superior 
am ericano. C uando hablam os de Euphem us Urei. vimos que 
esta form a aparece representada, en el C arbonífero superior 
am ericano (N orte  y Sudam ericano) por una form a m uy p a ­
recida, E. carbonarius, que se ha recogido en Brasil, P a ra ­
guay, Chile y Bolivia, en nuestro continente.
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P R O D U C T U S  sp. inde t

M aterial.— M uy frecuente en las calizas vecinas de las 
casas de la Hacienda, es o tro  P roductus, fácilm ente diferencia- 
ble del que hem os estudiado anterio rm ente. La p rincipal d ife ­
rencia se refiere a la falta  del sinus que divide la giba en dos 
partes, según un p lano  coincidente con el de sim etría. Este 
prodúctus tiene una decoración externa com puesta de finas es­
trías radiales. Los moldes internos, ofrecen num erosas p ú s tu ­
las, d istribuidas irregularm ente sobre el borde in te rno  de la 
concha.

F a m ilia : Spiriferinidae  

G én e ro : Spiriferina d ’O rb ig n y

S P IR IF E R IN A  Z E W A N E N S IS  D IE N

1927. Spiriferina z ew a n en s is  DIEN.— F. C o v /p e r  R eed . “U p p e r  C a r-  
b o n ife ro u s  F o ss ils  from  A rg e n tin a ” . A p p en d ix  o f D u T O IT , 
A g e o lo g ic a l co m p a riso n  of S o u th  A m erica  w ith  S o u th  A fri­
ca. C a rn eg i In s titu tio n  P u b l. 381. W a sh in g to n .

Material.— E n las calizas de H uentelauquén  se ha o b ten i­
do tam bién un m olde in terno  y varios m oldes externos de una 
form a que corresponde bien con la especie anotada más arriba.

D im ensiones.— C oncha triangu lar, tan  ancha com o alta, 
con un fuerte sinus en el p lano  de sim etría. A  p a rtir  del seno 
se cuentan cuatro  costillas bien m arcadas hacia el borde ca r­
dinal y otras que se transfo rm an  en rugosidades vagas en la 
parte superior correspondiente. T o d a  la concha es de estructura 
lamelosa.

E dad .— Este fósil ha sido recogido en el B arreal p o r D u  
T o it. C ow per Reed, lo coloca en el C arbon ífe ro  superior, con 
relaciones francam ente siberianas, que pudo  reconocer en ese 
sitio.

G é n e ro : R etzia

R E T Z IA  (H X JS T E D IA ) R A D IA L IS . P H IL L IP S .
(L á m . III. F ig . 3 )

1914. H usted ia  M orm oni M a rco u  sp .— K O Z L Q W S K I, R.— L es B r a -  
ch io p o d e  du C a rb o n ife re  su p e r ie u r  de  B oliv ie . A n n . de  P a -  
le o n to lo g ie  9, p á g . 1-99. II t. 24 f.
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M ateria l.— D isponem os de dos moldes de esta especie, li­
geram ente deform ados, posiblem ente por presiones tectónicas. 
A m bas veces se tra ta  de la valva ventra l de ta l m odo que no 
conocemos la dorsal todavía.

Descripción.— C oncha de ápice notablem ente agudo, de 
tal m anera que no corresponde exactamente en su form a con 
la especie. M orm oni de M arcou, sino más bien con la del m is­
mo nom bre de G irty  que ha caído en sinonim ia con la rad iá is  
P h illips. E n  cambio, concuerda m uy bien en el núm ero de cos­
tillas — 7 a 8—  y en las características de su escultura. Las 
costillas bien separadas, em piezan siendo filudas en las vecin­
dades del ápice y term inan en el borde de la concha ligeram en­
te redondeadas hacia afuera.

Observaciones.— E n  1914, Broili (1 ) reunió como sinó­
nim os de R etzia radialis Phillips, varias especies entre las cua­
les se contaban la grandicosta, la rem ota, y la M orm oni G irty. 
N o he podido averiguar cuándo se creó la M orm oni M arcou, 
que es la que se cita para el C arbonífero  de Bolivia, pero no 
ha caído en sinonim ia, aunque posiblem ente haya que redu­
cirla al rango de variedad, como se ha hecho con las anterio­
res. O zaw a (2 ) ,  hab lando  de esta especie dice: “Esta Retzia 
es cosm opolita y m uy abundante en el pérmico y d  carboní-', 
fero, pero varía m ucho en contorno y núm ero de costillas, se- 
•gún la edad del ejem plar” . N uestros ejemplares corresponden 
bien con la variedad grandjicostai D A V IS, que es fósil del pér­
mico en T im o r, y del carbonífero superior de M anchuria y 
de Korea ( 1 ) .  W alco tt (2 ) ,  en su ‘P aleon to logy  o f the E u ­
reka D istric t” había hpchó las mismas observaciones que Osa- 
w a sobre esta especie y agregaba: ”As far as our observations 
go, the finely-ribbed variety  appears first in the U pper 1 )e- 
vonian, and the m ore coarsely-ribbed in the M iddle C arbo­
niferous. in association w ith  the interm ediated forms, uniting  
them  w ith  the finely ribbed varie ty” (p. 221)

( 1 )  Y . O S A W A .— S om e carbon iferous Fossils collected in M anchuria  and 
K orea. Japanese J o u rn a l o f  G eology and G eography . V o l. V . N'. 3 . 19 2 7 .

( 2 )  W a lco tt.— P a le o n to lo g y  o f  the E u reka  D is tric t. U . S. Geological 
S u rvey . M o n o g rap h s . V o l. V I I I .  1 8 8 4



G A STR O PO D A  

ü é n e r o :  E uom phalus

E U O M P H A L U S  so. indet.

('Llm. II. Fig. 4)

B astante frecuente entre los organism os de la cantera es 
un  E uom phalus, que .presenta ciertas analogías con el subcir- 
cularis M A N S U Y . Sin em bargo, nuestros ejem plares están tan 
m al conservados que no me atrevo a darle n inguna im p o rta n ­
cia a esta analogía.

4.-— Calizas de Millahue

M ucho m enos afo rtunados hem os sido con los restos re­
cogidos en el Estero de M illahue en las vecindades de su con­
fluencia con el de Los Lunes, que es uno  de sus afluentes m e­
ridionales. Aparecen allí tam bién fuertes bancos de calizas, 
entre los cuales fué posible m uestrear y recoger algunas fo r ­
mas, casi siempre fuertem ente m eteorizadas, pero m al con­
servadas para su determ inación. M e hubiera gustado conseguir 
una m ayor seguridad sobre las determ inaciones de los o rg a­
nism os que allí se recogieron para a fro n ta r  el problem a de su 
edad con entereza.. N o  se ha pod ido  proceder así. E n  to d o  caso 
la enum eración de, las form as hará  resaltar un  evidente p a ­
rentesco con las calizas que hem os estudiado anteriorm ente, 
aunque se presentan form as distintas. E l p rincipal hecho p a ­
leontológico es la abundancia de los Spiriferidos que en los 
terrenos anteriores son m uy escasos o inexistentes. Este a f lo ra ­
m iento fué descubierto po r don  Jorge. M u ñ o z  C risti, du ran te  
sus traba jos de levantam iento  de la C arta  Geológica de Chile, 
y yo pude m uestrear en él, en el mes de abril de 1938, gen­
tilm ente inv itado  p o r el señor M u ñ o z C risti. N o  se ha repe ti­
do un m uestreo en esas capas.
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BRACHIOPODA  

F am ilia : Productidae

( ? )  P R O D U C T U S  (L in o p ro d u c tu s )  B O L IV IE N S IS  D ’O rb igny

Casi toda la masa de la caliza está com puesta de un pn.-- 
dúctido  que no se ha logrado obtener aislado en buenas con­
diciones. P o r eso el m aterial que se ha tenido en estudio, sólo 
perm ite una referencia dudosa.

D escripción.— En la to talidad de los casos se trata  de 
una concha ventral, fuertem ente alargada, relativam ente poco* 
p ro funda , y con el ápice com pletam ente enroscado hacia a rr i­
ba. La decoración externa está com puesta por costillas num e­
rosas que recorren la concha sensiblemente paralelas, después 
de abandonar la parte apical en donde son radiantes. De este 
modo, la valva aparece como subcilíndrica, de contornos a lar­
gados. U n  sinus poderoso existe en la parte mediana. Estrías 
finas de crecimiento se d ibu jan  en la parte anterior, en algunos 
ejem plares m ejor conservados.

Observaciones.—-N o hemos podido disponer de ningún 
ejem plar com pleto, de tal m anera que nunca ha sido posible 
observar la línea cardinal ni las orejas, tan  am plias en este 
ejem plar, que ayudan fuertem ente en la determinación de la 
especie, eri el grupo de los P r. semireticulatus. P o r los carac­
teres señalados, bien pudiera referirse tam bién a Pr. dúplex, 
sin que pueda encontrarse n inguna razón morfológica para 
p referir esta referencia.

Edad.— P r. bolivíensis es fósil del C arbonífero de Bo- 
livia, pero se encuentra tam bién en Siberia, Spitsbergen, C h i­
na, etc., en donde es form a peculiar del C arbonífero  superior.

E n general, tam bién no he considerado la posibilidad de 
que se trate de un P r. lineatus W aagen, porque carece de las 
protuberancias que son típicas en este ejem plar y en el Pr. 
Corj„ de Bolivia, cuyas relaciones entre sí todavía no se han 
establecido seriamente.

P R O D U C T U S  (M arg in ife ra ) L O N G IS P IN U S  Sow  
*

T am bién  aparecen en estas calizas abundantes ejem pla­
res de este organism o, al cual le dedicamos oportunam ente, 
un  párrafo  aparte. (Véase pág. N .' 5 0 ) .



—  56 —

. " r ' . F a m ilia : Spiriferidae
G é n e ro : Spirifer

S P IR IF E R  cf. A L A T U S  S ch lo th

(L á m . I I I .  F ig . 1)

E n las calizas de M illahue aparecen tam bién num erosos 
espiriféridos, lo cual constituye la p rincipal novedad p a leo n ­
tológica. E n tre  éstos sólo ha sido posible referir d u b ita tiv a ­
m ente una form a que corresponde bastante bien con la espe- 

, cié señalada. D isponem os solam ente del m olde in te rno . C om o, 
p o r fo rtuna teníam os un  m olde de esta especie, p royeniente de 
Bolivia, en donde ha sido descrito p o r M eyer, hem os podido  
hacer la com paración. Es a base de ella o.ue hacem os la refe­
rencia.

S P IR IF E R  sp . in d í t .  a.
(L á m . I I I .  F ig . 3 )

Aparecen tam bién algunos moldes externos de un S p i­
rifer de regulares dimensiones, con ápice prom inente, y deco­
ración com puesta de num erosas costillas radiales. P o r  su f o r ­
ma general, presenta grandes analogías con el S p irifer stria tus 
SO W ., pero no nos atrevem os a ser m ás categóricos, porque 
nuestros ■ejemplares están m uy m al conservados.

S P IR IF E R IN A  Z E W A N E N S IS  D ie n í t

(L á m . III. F ig . 2 )

E n varios bloques recogidos en la cantera aparece tam bién  
una form a que es igual a la que hem os señalado an te rio rm en ­
te con el nom bre de Spiriferina Zewanensis D IEN ER. T a l  vez
sea o p o rtu n o  señalar ahora, que hasta el m om ento  no  veo clara 
la diferencia entre esta especie y la Sp. octoplicata SO W ., cuya 
presencia en el C arbon ífero  in ferio r sudam ericano, ha señalado 
H. J . H arring ton , en su reciente trab a jo  sobre las T ill ita s  de 
San Ju an , P ara  mis determ inaciones me he basado p r in c ip a l­
mente en él con to rno  de la concha que según la figura de 
R E E D  es más ancha que larga conform e al índice 1.07, m ien ­
tras que, según las dim ensiones de H arrin g to n , resulta un  ín ­
dice de sólo 1.04. La com posición del test de nuestros e jem ­
plares es de lam in illas im bricadas, que se presentan  en un n ú ­
m ero de veinte, más o menos, pero  en los m oldes in ternos, se 
observa tam bién la estructura pun teada sobre la cual insiste 
H A R R IN G T O N . P o r  o tra  parte, estos hechos ya h ab ían  sido 
señalados po r R E E D , quien, defiriéndose a Sp. zew anensis, es-
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cribe: Esta concha es m uy sem ejante a Sp. octoplicata Sow., 
como la vo lv ió  a defin ir N O R T H , especialmente a la m uta- 
tion  8 V augham , pero la especie de los Zew an beds de Kash- 
m ir que D iener describió prim ero como Sp. cf. kentuckiensis 
S H U M ., y posteriorm ente como Sp. zewanensis sp. nov., p a ­
rece ser indistinguible de nuestro specim en” .

E U O M P H A L U S  sp. indet.

T am bién  aparece en estas capas un Euom pbalus, pero su 
estado de conservación no perm ite n inguna referencia.

D iscusión

Los afloram ientos que hemos estudiado anteriorm ente, 
nos ofrecen, pues, numerosos organism os que corresponden al 
C arbonífero . U n  prob'lema más delicado es el de averiguar 
exactam ente cual es la posición de estas capas, dentro del sis­
tema, y relacionarlas con los d istintos o tros puntos que cono­
cemos en el continente con fósiles de esta misma edad. Y a
H. G erth  en su Geologie von Sudamerica (I. p. 167) había 
hecho hincapié en el hecho señalado por R E E D  de oue la 
fauna de la quebrada de El Salto, en Barreal (Rep. A rgen­
tina ) presentaba una constitución com pletam ente distinta de 
la de los o tro s  afloram ientos del C arbonífero  sudamericano. 
Com o los muestreos de K atzer en el Brasil correspondían a 
un C arbonífero  m uy superior, la fauna del Barreal debía colo­
carse entonces en el Pérmico, puesto que esa diferencia de 
constitución debía corresponder a una diferencia de edad. El 
argum ento  era serio, sobre todo  si se considera la vecindad de 
los sitios donde se había estudiado la fauna recogida por Du 
T o it  y los afloram ientos del C arbonífero boliviano, con los 
cuales se observaban analogías m uy débiles. A  pesar de que 
la fauna de H uentelauquén (desembocadura del C hoapa) no 
presentaba analogías ni con la una ni con los otros, H. 
G E R T H  paralelizaba d\ afloram iento de la desembocadura 
del río  Choapa, con las faunas del Barreal.

Analicem os las listas que hemos conseguido an terio r­
mente. En las capas de H uentelauquén, considerado como 
un solo afloram iento, el con junto  nos da los siguientes re­
sultados:
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D esem bo- L a  L a M illab u e
cadura L a g u n a  C an tera

B elleropbon  cfr. m ax im u m  W E IR  ..............  x  —  —
E u p h e m u s  ca rb o n a ria s  C O X ................................  x  —  —  —
E u o m p h a lu s  sp. inde t. .....................  ............... x  x x x
P aratelodon  sp . ind . aff. .surcaüus ............... x  -—  —  —

Nuculana» cf. b e llis tria ta  S T E V E N -S  .. .* x  —  —  . —
.M ya'lin’a sp . incfet........................................................ x  —  —  —
P ro d u c tu s  lo n g isp in u s  S O W ..................................  x x  x  x

P ro d u c tu s  boliv iensis  d ’Q R B ................................  —  —  —  x
S p irife r  c fr. a la tu s  S th lo th  .............................  —  —  —  x

S p irife r  sp. ind . a ...............  ................................ —  —  —  x
S p irife rin a  zew anensis  O I E N .................................  —  —  x  x
R etz ia  rad ia lis  P h ill ip s  ........................................  —  —  —  x
Crinoid^cfs fo rm a a .............  ..............  x  x  x  —

A  continuación hago una lista de todos los organism os" 
que se han  recogido en H uentelauquén, ta n to  po r nosotros, 
como por los autores que trab a ja ro n  an terio rm en te en ese 
m ism o sitio. M e ha parecido conveniente reunir en un  solo 
renglón los aflo ram ientos de La Laguna, L a C an tera  y La 
Desem bocadura, pero m antengo  aparte a M illahue, que o fre ­
ce cierta orig inalidad. M arco en renglones aparte  los a f lo ­
ram ientos carboníferos de B olivia y P erú , y del Barreal, con 
los cuales me parece interesante relacionar esta faunula.

H u en te - M illah u e  P e rú  y B arrea l
lau q u en  B o liv ia

P ara le lo d o n  sp. inde t. a ff . s u l c a t u s ............  x  — ? —

N u cu lan a  bcllis tr ia ta  S T E 'V E N S  ..................... x  —  —  x

P le u ro p h o ru s  subovalis  W A A G ........................ x  —  —  —
P se u d o m o n o tis  g arfo rthensis  K IN G  ............... x  — * —  —
M -yaliña sp . in d e t .................  ................................. x  —  —  ' -r-~
R eticu laria  lin ea ta  M A iR T . .. ..........................  x  —  x  —
B ellerophon  m a x im u m  W E 'IR ..............................  x  —  —  — ■
E u p h e m u s  ca rb o n a rias  C O X ....................\ .  .. x  —r- y. —
E u o m p h a lu s  a ff . s>ubcirciilaris ............................ x  x . x  x
P ro d u c tu s  lo n g isp in u s  S O W ................................. x  x  x  —
P ro d u c to s  bo liv ian o s  d ’O R B  ( ? )  ...............  .. — , x  x  —
P ro d u c ru s  sp . in d e t................... .. .. x  x  —  —

S p ir ife r  cfr. a la tu s  S G H lL O T H ............................  — • x  x  —
S p ir ife r  sp. in d . a ....................................  —  x  ? —

S p irife rin a  zew anensis  D IB N . ........................... x  x  —  -—
R etz ia  (H u s te d ia )  rad ialis  P H IL L IP S . . . . .  x  x  x  —
C rino ideos  fo rm a  a .......................................  x  —  x _________
B ry o zo a rio s  .............................. .....................................  x  —  ? —  •



—  59 —

A lgunos de los organism os anotados más arriba merecen 
algunas observaciones. En prim er lugar me parece que posi­
blem ente mi P aralelodon sp. indet. puede ser el mismo orga­
nism o que G R O E B E R  señala con el nom bre de P leurophorus 
subovalis W A A G ., por que la form a externa, es muy seme­
jan te  a la de un P leurophorus, p o r  'la posición tan anterior 
del ápice. La posición genérica que le doy me parece correc­
ta, puesto que me ha sido posible observar las canales para­
lelas entre sí y con el borde cardinal que decoran la charnela.

Si contem plam os el cuadro an terior nos sorprenden las • 
grandes analogías que él yacim iento de H uentelauquén pre­
senta con el C arbonífero  del Perú y de Bolivia. Estas ana lo ­
gías no  hab ían  sido reparadas con anterioridad, porque m uv 
pocos de los investigadores que se ocuparon de este yacim ien­
to, tuvieron ocasión de consultar a FOR BES. En efecto, en 
el m uestreo de este au to r  en el Istm o de Copacabana (Lago 
T iticaca) aparecen las dos form as más características de 
H uentelauquén: P roductus longispinus SOW , y Euphem us 
C arbonarius C O X . que Salter señala sim plem ente con la d e ­
signación B ellerophon: “a cióse ally o f B. U rii F lem .” . Fue­
ra de estos organism os han aparecido en los diferentes a flo ­
ram ientos de H uentelauquén R etzia radialis P H IL L IP S , 
una form a muy. parecida a la Hustedia M orm cnii M arcou 
que es una form a típica del carbonífero perú-boliv iano y la 
R eticularia 'lineata M A R T . que tam bién da S T E IN M A N N , 
com o una de las form as típicas del carbonífero peruano. F ue­
ra de estos cuatro organism os de determ inación segura en­
contram os en M illahue P roductus boliviensis D ’O RB cuya 
determ inación no ha sido m uy satisfactoria. En todo caso se 
tra ta  de un P roductus del grupo lincutus W A A G . que en su 
form a P r. C ora es m uy frecuente en el carbonífero del Perú. 
U n . organism o que merece consideraciones especiales sobre su 
edad es Spirifer’ina Zcwanentsis D IE N . En efecto, tan intere­
santes como las relaciones con el carbonífero perú-boliviano, 
son las relaciones que em piezan a observarse entre los a f lo ­
ram ientos de H uentelauquén y los del Barreal, con los cuales 
tienen de com ún, las relaciones que se presentan entre las ca­
pas m arinas y unos conglomerados que es posible conside­
ra r como m uy semejantes a las T illita s  de San Juan . En el 
B arreal, se han estudiado dos faunulas, una p o r Cow per 
R E E D , que sería del carbonífero superior, y o tra po r Juan  
K E ID E L  y Horacio Jaim e H A R R IN G T O N , que pertenece­
ría a'l C arbonífero  inferior. Las relaciones de nuestra faunu-
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la, hasta el m om ento  son principalm ente con los organism os 
estudiados po r R E B D  ( 1 ) .

Es conveniente, sin em bargo, antes de señalar en d e ta ­
lle estas relaciones, insistir en la po'sición estratigráfica que 
daba R E E D  a la faunula recogida p o r D U  T O I T  en la Q u e­
brada de E l Salto. E n  efecto, el argum ento  fo rm ulado  por
H. G E R T H  y que recogimos anterio rm ente (v. pág. 4 1 ) 
no es tan serio com o a prim era vista parece. Después de un 
análisis de las form as allí recogidas que se relacionaban con 
aflo ram ientos del Pérm ico, que p o r lo dem ás no dejaban  de 
estar som etidos a discusión respecto de su edad, decía:

“ If  we look at the rest o f the species from  Barreal, we o b ­
serve th a t nearly all are closely allied to  o r com parable w ith  
established species from  eitber the low er C arboniferous o f R u ­
sia o r N o rth  America, and th a t none are lim ited to  indis- 
pu ted  P erm ian  beds.” F inalm ente, en el ú ltim o  p á rra fo  de 
su traba jo  decía enfáticam ente: "A sí, el peso de la evidencia 
de los fósiles nos lleva, sin n inguna duda, a referir la fauna 
del B arreal al C arbonífero , y  parece que no  debe colocarse en 
la parte  alta de la form ación sino probablem ente hacia la 
base de ila división superio r.”  De este m odo el argum en te  
de G erth  resulta un  poco especioso, p o r  cuan to  C o w p er 
R E E D , no. colocaba su fauna en parangón  con el C a rb o n í­
fero tan  conocido del P erú  y de B olivia, sino en su base.

Pues bien, en nuestros afloram ientos, han  aparecido a l­
gunas form as com unes con el Barreal, aunque hasta el m o ­
m ento  no son ellas m uy num erosas. M e parece ú til señalar 
po r el m om ento  solam ente S piriferina zew anensis D IE N , cu ­
yas analogías con la octoplicata que señala H arrin g to n , in ­
diqué an teriorm ente. ¿De cuál especie se trata? Es éste un  
problem a que nosotros no  estam os en condiciones de a b o r­
dar, pero el hecho de que la zewanenfjis fuera de capas p é r­
micas. hab ía dado  ocasión a G E R T H , para insistir en las 
posibilidades de que se tra ta  efectivam ente de un  Pérm ico 
basal. E n  el caso de que fuera la octoplicata , será un  nuevo 
organism o “ aliado o com parable con especies establecidas del 
C arbon ífe ro  in ferio r de R usia o de N orteam érica” . L a o tra  
form a es la N uculhna cfr. bellistriata , que tam bién aparece en 
las capas del Barreal.

M e parece ú til tam bién hacer hincapié sobre un  hecho 
Las analogías con la fauna del C arbon ífe ro  de B oliv ia  son

( 1 )  K tid e l J u a n  y H . J .  H a rr in g to n .— O n  rbe d iscove ry  o f  L o w e r 
C a rb o n ife ro u s  T ilH fes . . . etc. G eol. M agazine . V o l. L X X V . N .9 8 8 5 , L o n ­
d on , 1 9 2 8 .
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más francas en M illahue, en donde creo ver unas calizas su ­
periores a las que encontram os en la desembocadura del rio 
C hoapa. E n  efecto, todas las form as que allí ha sido posible 
reconocer presentan francas analogías con organism os del car­
bonífero  boliv iano: P roductus longispinus, recogido por 
Forbes, P roductus boliviensis, Spirifer alatus, etc.

Si volvem os ahora a la lista N .9 1 de esta discusión, o b ­
servarem os tam bién algunos hechos interesantes. En los a flo ­
ram ientos de La Desembocadura encontram os pocas formas 
referibles al C arbonífero  de Bolivia. Estas son Euphem us 
C arbonarius CO X , E uom phalus sp., y P roductus longis­
p inus SOW . E n  La Laguna, se han recogido m uy pocas fo i- 
mas, de tal m anera que podem os pasar por alto  este a flo ra ­
m iento. Las form as que encontram os en La Desembocadura 
tienen de particu lar que se relacionan con un afloram iento que 
no  ha sido bien estudiado en Bolivia y que en general, ha 
pasado desapercibido en la to ta lidad  de su composición fau- 
nística. De este afloram iento, generalmente se han retenido 
solam ente los nom bres que se han hecho m uy vulgares por 
dar organism os típicos. E n  La C antera se agregan Spiriferina 
zewanensis D IE N . y R etzia radialis P H IL L IP S . Finalm ente, 
en el con jun to  que se recogió en M illahue, todas las formas 
aparecen em parentadas con el C arbonífero  de Bolivia, como 
si desde la base, hacia arriba, estas relaciones fueran haciéndo­
se más evidentes.

De este m odo, nuestras conclusiones sobre la edad de los 
afloram ientos de H uentelauquén son las siguientes.

L as C apas de H uentelauquén representan un nuevo 
ejem plo del C arbonífero  m arítim o sudamericano. Si ha exis­
tid o  m ucha incertidum bre respecto de su posición estratigrá- 
fica ello se debe principalm ente a que conocemos bien sola­
m ente las faunas correspondientes a la parte superior de la 
serie carbónica en nuestro continente. Los afloram ien­
tos de H uentelauquén, corresponden más bien a la parte me­
dia en su transición hacia la parte superior y po r consiguien­
te queda explicada la relación que se observa con Bolivia y 
B arreal; en este ú ltim o la fauna sería ligeramente anterior. 
De este m odo la fauna de H uentelauquén en sus tres prim e­
ros afloram ientos, representa un nuevo m om ento del C arbo­
nífero superior sudamericano.

La fauna de M illahue presenta analogías más francas 
con el C arbonífero  boliviano, p o r  lo cual podemos paraleli- 
za r esas calizas con los afloram ientos de Bolivia y del Perú.
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Relaciones

A unque un poco fuera de 'ios m arcos de este artículo , es 
conveniente hacer algunas observaciones sobre las relaciones 
que los aflo ram ientos que acabamos de estudiar, presentan en 
el terreno con las brechas, m uy d ifund idas en toda la región, 
que em pezam os a considerar como idénticas con las tillitas 
que se presentan en la vertiente argentina de la cordillera. N o 
es del caso d ilucidar la naturaleza de estas relaciones. Q uiero 
dejar constancia solamente, que en todos los aflo ram ientos 
de la desem bocadura del río  C hoapa, las brechas aparecen 
en las inmediaciones, aparentem ente interestratific& das con 
las capas que estudiam os anteriorm ente. Precisam ente, una de 
las razones que teníam os para considerar interesante el estu­
dio y la determ inación de la edad de los aflo ram ientos fosi- 
liferos, era que, de este m odo, entrábam os a considerar la edad 
de la glaciación general para la Am érica del Sur, en el paleo ­
zoico. Este problem a ú ltim am ente ha d ism inuido  m ucho en 
su interés. Según vim os en la introducción, en la A rgen tina 
se había p lan teado  un desacuerdo entre los d istin tos tra b a ­
jadores que tuv ieron  ocasión de adqu irir un conocim iento d i­
recto de esos afloram ientos. Este desacuerdo estaba represen­
tado po r una op in ión  sostenida p o r K E ID E L , p rincipalm en­
te, quien creía que esos terrenos eran de edad pérmica, y o tro  . 
grupo, representado principalm ente por D U  T O IT -  que a t r i ­
bu ían  edad carbonífera a la glaciación en debate. El m ism o 
desacuerdo se había p lan teado  en Chile, puesto que G R O E - 
B E R  había insinuado una edad Pérm ica para las capas de 
H uentelauquén, op in ión  que aceptaba y hacía suya H . 
G E R T H . Pues bien, este problem a ya está sobrepasado. La 
edad C arbon ífera superior para los aflo ram ientos estudiados 
p o r D U  T O IT , h o y  día, ya no se discute. P o r  su parte, el D r. 
Ju an  K E ID E L , al proseguir sus estudios en la región, en ­
contró  en el valle de las Cabeceras, un co n ju n to  faunístico 
que al ser determ inado por H oracio J . H A R R IN G T O N , d ió  
un C arbon ífero  inferior. De este m odo, la glaciación no  es 
susceptible de reducirse a un pequeño m om ento  d¿l ca rbon í­
fero. Al contrario , es posible que ella haya durado  casi todo  
su decurso y las disputas que se en tab laron  a este respecto 
aparecen hoy un poco vacías. E n todo  caso, es conveniente 
observar que en los aflo ram ientos chilenos señalados an te rio r­
m ente aparecen las brechas (tillitas) solam ente en las vecin­
dades de La Desem bocadura. E n  M illahue, situado  al in te rio r 
de la quebrada de ese nom bre (véase m apa de o rien tac ió n ),



—  63 —

los conglom erados no aparecen. Com o hemos tratado  de pa- 
ralelizar la edad de ese afloram iento  con el C arbonífero  supe­
rio r de B olivia y del Perú, resultaría que en la parte chilena, 
para ese m om ento, ya la glaciación habría  desaparecido, y 
es solam ente hacia abajo, en donde ¿lia cobra im portancia. 
E stos hechos, que por el m om ento son una probabilidad so­
lam ente, tienen el gran m érito de ser conciliatorios, con las 
circunstancias generales observadas, en los o tros afloram ien­
tos del C arbonífero  en la América del Sur.

Bibliografia

1. B R A N S Ö N . E . B. y o tro s .— S tra tig rah p y  and P alaeon to logy  o t  the 
L ow er. M ississippian  o f M issou ri. T h e  U n ivcr. o f M issouri S tudies. V o!. 
X I I I .  N .o s  3 y 4 . 1 9 3 8 . P a r t  I y  II.

2. B R U G G E N . H ans.— G rü n zu g e  der G eologie u nd  L aggerstatenkunde C h i­
les. H eidelberg. 1 9 3 4 .

3 . D U  T O I T ,  A lex .— A  G eological C o m p ariso n  o f  S o u th  A m erica w ith  
S o u th  A frica. P u b lic a tio n  :N.9 3 8 1 . C arnegie In s t. W a sh in g to n , 19 2 7 .

4 . D 'O R B IG N Y , A lcides.— V oyage dans  l ’A m erique M érid ionale. V o l. 3-9 

y 4 . V  P a ris . 1 8 3 9 -4 2 .
5 . F O R B E S . D av id .— iR epport on  the  G eology o f S o u th  A m erica. Q uat. 

Journall o f  G eological Soc. V o l. X V II , 18 6 1 .
6. Q E R T H . H .— G eologie Südam erikas. E rs te r  T e il. B erlin . 19 3 2 .
7. G IR T Y . G eorge H .— T h e  carbon iferous F o rm atio n s  and  F aunas o f C o ­

lo rado . U . S. G eol. Survey . P ro f . P a p e r  N .9 16 . W ash in g to n . 1 9 0 3 .
8 . G R O E B B R , 'Pablo .— iPérm ico y T rià s ic o  en la Co.sta de C hile. P hysis  V- 

1 9 2 2 , pâg. 3 1 5  y sigs.
9 . H A R R 'IN G T O N '. H oracio  Ja im e .— V éase d  N .9 11.

10 . H A U G . E m ile .— T ra ité  de G éologie. V o l. II . pàg . P aris . 1 9 2 4 .
'  11 . K B ID B L . J u a n  y  H A R R IN G T O N , H . J .— O n the D iscovery  o f L o w n  

C arb o n ife ro u s  T illi te s  in  (he P recordrllcra o f  San J u a n . Geol. M agazine. 

V o l. L X X V . N .9 8 8 5 . L o n d o n , 193 8 .
12. K A Y S iE iR. E .— B eitrage z u r  kenn tn iss  einiger paläozoischer F aunen  S üd ­

am erikas. Z eitsch . d. d : Geol. Gess. X L I / .  1 8 9 7 .
13. M E Y E R . L . F .— C arb o n fau n e n  aus B oliv ien  und  P eru . N . J .  f. M in . 

etc. BB. 37 . pàgs. 5 9 0 - 6 5 1 .  t. 13. 14 . 1 9 1 4 .
14 O S A W A . Y .— S om e carbon iferous fossils collected in M anchu ria  and 

K orea. Japanase  J o u rn a l o f  G eol. and  G ecgr. V o l. V . N .9- 3. 1927 .
15 . O S A K I. K in -em o n .— U p p e r  carbon iferous B rachiopodes from  N o rth  C h i­

na. B u ll, o f  the S h an g h a i Science In s t. Vol.. I. N .9 6, 19 3 1 .
16 P H IL IP P I .  R . A .— U eber paläozo ischer S chichten in  Chile. Z eitschrift 

der deutschen G eol. G eselschaft. 1 8 9 8 .
17 . P H IL IP P I . Federico.— A nales de la U niversidad  de C hile, t. C I. 18 9 8 .



—  64 —

18 . R E E D , F . C o w p er .— U p p e r  C a rb o n ife ro u s  fossils  fro m  A rg en tin a . E n  
D u  T o i t :  “ A  geological c o m p a r i s o n . . . ”  A péndice, p ág . 129

19 SA iLTE lR , J .  W .— O n  th e  'fossils 'fro m ' the H ig h  A ndes collected by 
D a v id  F O R B E S . Q u a r t.  J o u rn a l o f  G eol. Soc. V o l. X V iII, p ág . 6 3 , 
1 8 6 1 .

2 0 . STAlPPKINiBBCK..— lLa P reco rd ille ra  d e  S a n  J u a n  y M en d o za . A nales del 
M in is te r io  de A g ricu ltu ra , t. iv . IN.9 3 . B uenos A ires, 1 9 1 0 .

2 1 . STEIE M M A N N , G u stav .— G eología del P e rú . V ers ió n  españo la  de la Soc. 
de M inas  del P erú . H eidelberg , 1 9 3 0 .

2 2 . S U N D T , L o re n zo .— U n a  fo rm ac ión  .calcárea y  fo silífe ra  cerca de la  des­
em bocadu ra  del r ío  C hoapa . A nales de la Soc. N ac. de M in e ría , 1 8 9 8 .

2 3 . S O W E .R B Y , Jiamcs.— G ro s^ r ita n n ie a is  M'incjral C o n ch b lo g ie . T r a d .  2>\ 

alem án del D r. A G A S S IZ . N euchâte l, 1 8 3 7 .
2 4 . W IN D H A U S E N . A nse lm o .— 'G eolog ía A rg en tin a . S dgunda p a r te . B u e­

no s  A ires, 1 9 3 2 .
2 5 . W A IL O O T T .— P a le o n to lo g y  o f  the  E u re k a  D is tr ic t. M o n o g ra p h s  o f  Che 

U . S. G eol.. S u rv ry . N .9 V IM . 1 8 8 4 . W a sh in g to n .

2 6 . W E IR , J o h n .— T h e  B ritish  and B elg ian  B e lle rdphon tidae . T ra n sa c . o f 
the Royial Soc. o f  E d im b u rg h . V o l. L V I .  P a r t  ILI. N .9 3 1 , 1 9 3 1 .

2 7 . W IM iA N , C .— U b e r  d ie  K arb o n bradhiopcdlen F a u n a  Spitzbergens u n d  
Beeren E ilan d s . N ova  A cta Regaiae Soc S cien t. U psa lensis . S er. IV . V o l.
3 . N .9 8. U psa la , 1 9 1 4 .



A lg u n o s  af lo ramie n to s  Lám . I

F ig . 1.— B ellerophon  or. m áx im um  J o h n  W E I'R . P iza rras  de L a D esem bocadura. 
R educido  a Y i  .

F ig . 2a.— E uphdm us ca rbonarius C O X . V ista  dorsal de un ejem plar. P iza rras 
de la desem bocadura. A m pliado  al doble, más o menos.

F ig . 2b .— E uphem us ca rbonarius C O X . V is ta  de o tro  ejem plar. P iza rras  de La 
D esem bocadura. A m pliado  al doble, más o menos.

F ig. 3 .— P aralle loddon  sp. ind. laíf sulcatus (WIELLIEiR) B R A N S O N . Banco?
de calizas en L a D esem bocadura. A m pliado  al doble.

F ig . 4 .— N uculana  sp. in d .-a f f .  bellistria ta  S T B V B N S . P iza rras  de La D esem ­
bocadura . T a m a ñ o  natu ra l.



Algunos afloramientos Lám . 1!

F ig . l a .— Prad.uctus (M arg in ifc ra ) long isp inus  S O W . C alizas y P iza rra s  de la 
vieja C an tera. T a m a ñ o  n a tu ra l, más o m enos. P osib lem ente var. loba ta  S H E L L . 
F ig. Ib .— P ro d u c tu s  (M arg in ifc ra ) long isp inus  S O W . C alizas v P iza rra s  de la 

V ie ja  C an tera. T a m a ñ o  n a tu ra l. E jem p la r  tan  la rgo  com o ancho .
Fig. 2 .— S p irife rina  zew anensis D IB N . C alizas  de M illah ú e . U n  poco más 

grande que el tam añlo n a tu ra l.
Fig. 3 .— R etzia  (H u sted ia ) radialis P H IL L IP S . C alizas y P iza rras  d-; la 

V ie ja  C an tera . T a m a ñ o  na tu ra l.
F ig. 4 .— E u o m p h alu s  sp. indet. C alizas y  P iza rra s  de la V ie ja  C an tera . T a m a ñ o

n a tu ra l.



A lg u n o ; aflo .-;m iontos i .ám .  J1I

F ig . 1.— S p irife r cf. a latus S C H L O T H . C alizas y  P iza rras  de M illahue. F ra g ­
m ento  de un  m olde in terno . T a m a ñ o  natu ra l.

F ig . 2 .— M yalina  sp . in d : t .  M o lde  in te rn o  de un ejem plar. C alizas y P iz a rra ;
de L a D esem bocadura. T a m a ñ o  natu ra l, más o menos.

F ig . 3 .— S p irife r  sp. indet. a. Ca'.izas y P iza rras  de M illahue T a m a ñ o  natu ra l. 
F ig . 4 .— Brecha ( t i l l i ta )  en La D esem bocadura del R ío  C hoapa.


